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Chiapas. No renunciaba ni quería renunciará la 
conquista de Yucatáu, y desde su llegada á Ciuuad 
Real, había pensado en socorrer á los de Champo­
tón, y aun había allegado alguna fuerza destinada 
á este objeto. Oyendo el extremo á que estaba re­
ducida la guarnición de Champotón, apresuró el 
alistamiento, siquiera de una compañía, valién­
dose de promesas, donativos y ofertas de remu­
neraciones, y temiendo que cansados de la espera 
los de Champotón. realizasen su propósito de aban­
donar aquel puerto, despachó á Alonso de Rosado 
para que les diese noticia del auxilio que estaba 
aprestando y que indefectiblemente debían recibir. 
En efecto, la llegada de Alonso Rosado sirvió ele mu­
cho aliento, y luego se animaron todavía más 
con el arribo de Juan de Contreras, que les <lió noti­
cias muy satisfactorias. 

El refuerzo llegó al fin, y con él provisión de 
bastimenlos, ropa y armas. La conversación de 
Alonso Rosado y Juan de Contreras, y el auxilio 
oportuno venido de Chiapas, reanimaron el espíritu 
abatido de los conquistadores de Champotón, y les 
b icieron concebir la firme esperanza de dar cima á la 
empresa comenzada y de recoger el fruto de tantos 
sacrificios. Se contaba que D. Francisco de 'Monte· 
jo, el mozo, debía ven ir á encargarse del mando de 
la expedición, y esto era prenda de buen éxito. 
atendida la fama que tenía de intrépido é inleligen· 

le militar. 

CAPITULO XVI 

El adelantado )fontejo re~uelve confin 1 . . 
Francisco de )fon tejo, el mozo.~L: ~:~1~m~t~ de \ ucatán Íl su hijo D. 
Le sustituye todos sus pod > .ª u u~l~d Real de Chiapas. 
Francisco de )Jonteio el ,,1'0',••s·-... 1 !ª~ é ms!:ucc1011es que Je da.-Don 

.i • , ,. ll ~,ueni-=pníla. ' · 
cursos.-Vucl\'e {~ Tabasco >O f 

1
~ rcumr gente y re. 

lo~ Mixcs.-Se atrae (1 los ~a;t ierr~-Su paso por Snn 11defonso de 
A Nuestra Sei1ora de In Victo l. anc~ aspar y Melchor J>acheco.-Llega 
Chnm tón.-:\. , rm~- e _embarca con lo. expedición pnrn 

po • porta u Champoton la v,spern de Xa\'idad de 1540 p 
sent.a sus despachos y es reconocido como i , .- n>-
de la mnrcb& pn e b cap tan general-Empren-

ra ampec e.-Orden de mar b A 
de los espaíloles.-Obstrucióu d 1 . c n.- rmas derensirns 
Xucvo método para destruirla.se l~nm;no por una formidable palizada. 
talla de Sihocbac.-Junn del He ~n~:~i as y derrota: tí los mnyas.-Ba. 
peche.-Com·ocftci6n de to<lo I J. , coy herbolar10--)larcha li Cam• 

s oscnc1qucsdelo.sp· · · d . 
y Acanul.-Re11istencin de los 1 . iovmcrn.s eAbkm-Pech 

~ los caciques de Aca I X p 
ürnul y Xa-Cban.Cbé Cn 1 O . nu , l llfL. oot-Cancbé. 

nu .- rigen de la p · · d 
Francisco de )lontejo, el sobrino sale de rovmc1& e Acanul-Don­
dos espaiioles é indios aliad á,' . Campeche con cuarenta. solda­
dos rmndules D t os, SOJuzgar la provincia de Acanul.-Los 

c.. .- err<, ay muerte de ~a p e 
de toda b provincia de ~\cnnul -F . da- .. oot- nnch_é-Canul.-Sumisión 
liHl.-Lleg1UlR de los cap·¡ . G un ac1on de la nlla de Campeche en 

1 ane8 nspar Pacbec F . 
otros.-El eicreito de ,ror te· 1 °, ranc1!-lco Tamayo y 

.i • 1 uo 1\ canza tí ten 1 · 
Marcha Al interior.-Entrada tí Tenabo . er ~ua roc1entns plazas. 
Incendio de Pocboc Sole .-Res1denc1a en Hecelchakan. 

.-... mne entrada e C Jk" r nul ;s ba. n a m .-El cacique de Aca-
'. R tun-Cnnché-Crmul,nceptael vasnlla·edel 

ga permanencia del ejército en el pueblo de TJ b' rey de ~paila.-Lar­uc 1cao.n 6 Tch1caan. 

Ch Desp_ues de la partida del refuerzo enviado á 
ampoton, era necesario pensar seriamente en im­

pulsar con vigor la conquista de Yucatán que se 
encontraba par~lizada, y aun en riesgo de fracasar 
rracompleto, SI una mano enérgica no se encarga-
ª e la obra. El adelantado Monlejo, recientemen-

• 
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le entrarlo al gobierno de Chiapas, tenía demasiado 
en qué ocuparse para que pudiese ir personalmente 
á ponerse á la cabeza del ejército expedicionario y 
dirigir la nueva campaña. Tuvo entonces un pen­
samiento feliz: encargar á su hijo 1 <le la conquista 
sustituyéndole lodos sus poderes y facultades. Na­
die mejor que él conocía las prendas de buen capi­
tán que le adornaban, y no tuvo embarazo en po­
ner en sus manos aquella empresa que tantos pesa­
res le había costado, y en la cual, hasta entonces, 
no había recogido sino desengaiios, tribulaciones y 

miserias. 
Desde Ciudad Real de Chiapas escribió á Nues-

tra Señora <le la Victoria, capital <le la prnvincia 
de Tabasco, donde el joven Montejo había estado 
gobernando con notorio buen éxito, mientras su 
padre había estado sosteniendo á brazo partido las 
luchas de Honduras con Alvarado y sus secuaces. 
Parece que, al llegar la carla, D. Francisco de Mon­
tejo, el mozo. estaba en Champotón, adonde se ha­
bía trasladado á visitar la guarnición, y á confor­
tarla, y evitar que se desbandase: allí recibió el 
mensaje de su padre que lo llamaba con apremio 
á Chiapas. Apenas recibió la orden, se puso en ca­
mino, y en breve se juntó con el Adelantado: con­
ferenció con él, admitió las propuestas que le hizo, 
y puestos de acuerdo padre é hijo, el primero sus­
tituyó al segundo los poderes que tenía del rey de 
España para pacificar y poblar de españoles la pro­
vincia de Yucatán. El sesudo y prudente adelanta­
do dió á su hijo una instrucción' detallada acerca 

1 CogolluJo. Ifi, toria dt Yucatdn, tomo 11 púg. 100. 
2 Cogolludo, /lidoria dt Yucatát1 1 tomo I, púg. 201. 
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de la conducta que debía guardar en todo el cu 
d 1 

. rso 
e a importantísima empresa que iba á iniciar. Es-

ta _i~strucción que lleva Ja fecha del año de mil 
qmn1entos cuarenta, aunque sin mencionar el mes 
es una pieza curiosa y digna de estudio. ' 

~m~ieza el Adelantado mostrando, como lodos 
los cristianos del siglo diez y seis esa fe a d' _ 
1 

. . . . , r 1en 
e_e rnextmgmbl: que era como el timbre más pro-

mmenle de la epoca: recomienda que lodos los 
soldados vivan como verdaderos creyentes sepa -
d d . . b , ra 

os e v1c1os_ y a steniendose de toda blasfemia. 
. Agr~dec1do del buen trato que muchos in­

dios amigos de Champolón hablan dado á los co­
lonos de la villa de San Pedro, dispone se abra in­
f~rmación á ~n de averiguar si acaso algunos in­
dios habían sido re~ucidos á la esclavitud, y que en 
cas~ d~ hab:rlos, sm contemplación alguna fuesen 
restituidos a su completa libertad. No es extraño 
este zelo extremado por la libertad de los indios: 
estaba entonces en todo su vigor la instrucción da­
da á la s~~unda _audiencia de Nueva-España, de que 
no ~eri:rut1ese ni tolerase que se hiciese esclavos á 
los md1os: el obispo D. Sebaslián Ramírez de Fuen­
leal había celado con rigor el cumplimiento de es­
ta orden, persiguiéndo con laudable entereza á los 
que osaban quebran tarta. 

. Ordenaba también á su hijo que á los indios 
amigos de Champotón les otorgase exenciones y 
~:tre _e!las la releva~i_ón ele todo trabajo, en re1~u­

rac10n ~e los auxilios que habían proporcionado 
a_ los espanoles en los úl limos dos años de residen­
cia en la villa de San Pedro: 

Que dejando esta villa y su comarca en com-
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pleto sosiego, saliese sin demora para Campeche; 
pero llernndo consigo algunos indios caciques y 
principales de Champot9n: que alcanzada la playa 
de Campeche, congregase á los habitantes del lu­
gar, y les manifestase que el objeto de su venida 
era poblar Yucatán de españoles, en nombre del rey 
de España y del adelantado Montejo, enseñar á 
los indios la religión cristiana, é informarlos por 
medio ele las prácticas ele una buena civilización: 
que á los que aceptasen rendirse á la obedien~ia 
de España y se convirtiesen de buen grado al Cl'IS· 

tianismo, se les ayuda ria y gobernaría en justicia: 
mientras que á los que obstinados rehusasen es­
cuchar la predicación ele la nueva doctrina y reco­
nocer la supremacía pública espauola, los trataría 

como enemigos: 
Que fundada población en Campeche, llamase 

á su lado algunos indios principales de su comarca . 
y despidiese á los de Champotón, con excepción de 
dos individuos de los de más confianza que coose­
varía en su compauía; y que rodeado de estos indios 
se dirigiese á la provincia de Acanut, colindante con 
la de Campeche. en donde contaba con anti~~º~ Y 
fieles amigos: en marchas y entradas el. e¡er~1to 
habla de estar sujeto á la más severa d1sc1phna, 
cuidando que ningún dauo ó vejación se hiciese á 

los indios amigos: 
Que se avistase con Nabatun-Canché-Canul, 

caudillo principal de la provincia de Acanul, lo tra­
tase con e8peciales consideraciones, y le mostrase 
gratitud y afecto por la amistad sincera Y fimie 
que á los españoles habla mostrado. Que procura· 
se tenerlo en su compañía, y que por su mecho con· 
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vocase á los caciques subalternos y hombres nota­
bles de la provincia, y reunidos les repitiese las 
manifestacioues é intimaciones hechas á los de Cam-

1 peche, e~sayando ele todas veras inclinarlos á acep-
tar su alianza con preferencia á los desastres se­
guros de la guerra: 

Que deAcanul pasase á T-hó ó Ychcanzihó, y 

allí fundase una ciudad con ayuntamiento, si 1:1 

comarca circunvecina fuese adecuada y los habitan­
tes no lo esto.rb~sen. Allí establecería ~u cuartel ge­
neral y trabaJana en someter, por medios pacificas, 
el.resto de la_ península: pero que. si los procedi­
mientos conciliadores y de persuasión no bastasen. 
echase mano de la fuerza, l1acicndo la guerra á los 
rebeldes en someterse. 

A la jurisdicción de Ichcanzihó habrían ele 
pertenecer, después de sojuzgados, los cacicazgos de 
Acanul, Ceh-Pech. Ah-Kin-Chel, Chakan, Kokolá ó 
Cochuah, Tu tul Xiu y Cu pul. Parece que los indios 
de estas comarcas habían de ser encomendados ó 
repartidos entre los vecinos de la ciudad que debía 
fundarse en T-hó: porque, después ele expresar el 
Adelantado que estas provincias habrían de senil' 
á la proyectada ciudad, luego, inmediatamente ha-
ce d · · · ' . recomen ac1on especial de que, si otras provin-
cms se sometiesen voluntariamente, se tenga cui­
dad? de no repartirlas, sino esperar á que se les 
pudiese dar en encomirnda en el puerto de Conil. 
Tal vez tenía el proyecto de fundar otra ciudad en 
el puerto ele Conil, que Yiniese á ser corno la cabe­
cera del distrito del nordeste. 

Dispone que á cada ciudad de espaíioles se 
asignen lo menos cieu vecinos, y que entre ellos 

75 
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se baga el repartimiento de los indios; porque, sien­
do estos numerosos, era indispensable contar con 
un núcleo fuerte de españoles en cada ciudad para 
mantenerlos sL1jelos. No obstante, no habían de 
repartirse los indios todos, sino dejar algunos re­
servados al rey, y no se habían de locar las enco­
miendas que el Adelantado se había adjlldicado pa­
ra sí, y que parece fueron los pueblos de Champo­
tón, Campeche, Telchac y Maní, con todos los pue­
blos de su comprensión. 

Se había de hacer un censo general de los ca-
cicaz"os antes nombrados, con expresión del núme-

" ro de habitantes y casas existentes en ellos, y, ter-
minado este padrón general, y en vista Je él pasar 
á la di&tribución de las encomiendas entre los con­
quistadores, conforme á la calidad y servicios de ca-

da uno. 
Este repartimiento lo mandó hacer Monlejo, 

con facu llad <¡ ue él creía tener de encomeudar in­
dios á los conquistadores para que se sirviesen de 
ellos como hombres libres, (110 como siervos).)' ron 
la carga de enseiíarles la doctrina cristiana. las 
buenas costumbres, y hacerlos vivir en bueua po· 
licía. Olvidó sin embargo, :Montejo que la concesión 
de encomendar indios no se había otorgado á él, 
Rino á los dos clérigos ó religiosos que estaba obli· 
gado á traer consigo, y éstos no obrando por sí so­
los sino de acuerdo con los oficiales reales de la 

' tesorería, á saber: el tesorero, el ~onlaclor y el vee-
dor. También olvidó que le estaba expresamente 
prohibido tomDr para sí ninguna encomien_da,_ Y 
que la única vez en que podía encomendar rnd10s 
era cuando se trataba de ponerlos en cabeza dt los 
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oficiales reales, como remuneración ele sus servi­
cios, y aun entonces estaba obligado á ponerse de 
acuerdo _previa~~nle con los religiosos ó clérigos. 

La mslrucc1on en esta materia de repartimien­
tos era, pues, flagrante violación de la legalidad. Tal 
vez pensaría el adelantado Montejo que en ausen­
cia de los dos religiosos, lleva nclo la expecl ición u 1 

1 l 
. . [ 

so oc engo. y fallando los oficiales reales. debía 
ente11derse tácitamente investido de la facullad de 
hacer '.'epartimienlos. Los espaíioles ele aquella épo­
ca n_~ Juzgaban_ ~sequible la fundación ele una po­
blacwu en Amenca sin repartirá los primeros po­
bladores los rnchos domiciliados en la comarca. 

Hay otra_inj_usticia en la in~trucción, y es que 
pa_ra la reparhc1on de las encomiendas manda se 
atienda,-~º solamet:le á los servicios prestados, si­
no tamb1en á la calidad de las personas. Fuera de 
que en una empresa cual la de la conquista no po­
día haber otros méritos qne los sen·icios prestados 
en ella, se abría una puerta para postergar á los 
más benemé_rilos, y dejar que el favor. el nepotismo 
Y ol~o~. sen t1m 1entos bastardos predominasen en la 
prov1~10n de las encomiendas. 

Manda la instrucción que ya que las ciudades 
de espaíioles estuviesen fundadas, la paz estableci­
da, Y los indios aliados ó sojuzgados, los espaiíoles 
se ocupasen en hacer sus casas, granjerías y labran­
zas, d~nclo ejemplo, el primero, Don Frai~cisco de 
MonleJo, ~l mozo. Que los indios fuesen muy bien 
l~alarlos, rnstruíclos en la religión católica, y des­
viados suave y prudentemente de las costumbres 
malas. la idolatría y otros errores y preocupaciones. 
Ea eS te punto, no permite se use de la fuerza, ni de 
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la violencia: su pensamiento enteramente conforme 
rnn la idea del gobierno espaíiol, sin cesar repelida 
y ratificada, es que los indios, por la predicación y 
buen trato de los españoles, abandonasen insensible 
y nalu ral rnen le todas las prácticas con lrarias á la 
civilización cristiana. Sólo recomienda el castigo y 
la ·guerra con los que se opusiesen por la fuerza á la 
predicación del evangelio y al establecimiento de 
los espaíioles en Yucalán. 

Con la experiencia tau cara que había tenido 
el Adelantado de la falta de caminos, ordena qm• 
sin demora se proceda á abrir vias públicas de T-hó 
á Campecbe, de T-hó á la costa del norte, y de T-hó 
á los pneblos principales del oriente y del sur. Ter­
mina la instrucción con una rogatoria de mucho 
encarecimiento, del Adelantado á su hijo, para 11ue 
no olvide encomendarle los pueblos que se había 
reservado. 

Firmada la instrucción y sustitución de los po­
deres en Ciudad Real de Chiapas, D. Francisco de 
Monlejo, el mozo, partió á N neva España I á reunir 
gente y municiones de boca y guerra que debía lle­
vará Yucatán. Quiso reunir cuantos recursos tu­
viese á la mano, pues si esta vez fracasase, todo 
quedaría perdido para su familia: dinero gastado, 
honores apetecidos, reputación futura y esperanzas 
lisonjeras de bienestar. Por su lado, D. Francisco 
de Monlejo. el viejo, se interesaba profundamente 
en auxiliará su hijo, animando á varios vecinos de 
Cindad Real para que se agregasen al ejército ex­
pedicionario. En México se alistaron varios capita-

l Cogolludo. lfütoria dt Y1icatá11, tomo 1, pÍtg. HIIJ. 
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nes y soldados, y otros ofrecieron ir en breve á y . 
!"alán á jnn_larse con el grueso de la fuerza; alg~­
nos conqmsladores de Jalisco se animaron t . 
1
., • . • ,, am 

nen a ir a 1 ucatán v el vi rey conced 1·0· · , , permiso, 
p~rn _que algunos iudios mexicanos se at.lhiriesen al 
~¡erc1l~ de Monlejo. Este no <ruiso dilatarse espe­
rando a lodos :os comprometidos y con la ge11le 
que pudo reunir emprendió su regreso por tierra á 
Tabasco. hasta llegará Nuestra Señora de la Viclo­
na, en doude debía reunirse todo el ejército aules 
de marchar á Champotón. 

En su viaje de regreso pasó por la villa ele San 
lldefouso de los Mixlecas,' población recien funda­
da por !?s capitanes Gaspar y Melchor Pacheco. pa­
dre ,e h1Jº: caballeros de ilustre prosapia é hijosdal­
gos q_ue a sus expensas habían tomado parte en la 
conqu1sl? de Xueva España, y que se habían ilus­
t~:ado pnnc1pa!me_nte en las campañas que sostu-
11eron c~n los m~1os zapolecas y mixes que ocupa­
ban Oaxaca y el istmo de Tehuantepec. 

. La villa de San Ildefouzo de los mixes, como 
rec1en fundada, apenas tenla treinta vecinos espa­
~-oles. que h_abilaban sus casas de madera y paja, 
~m mas respiradero que la puerta. Los Pachecos á 
pesar ele_ su osadía y valor temerario, no habí~n 
~onsegu1do do1~eñar la fiereza de los rnixes, que les 
aban guerra sm tregua. Allf ensayaron estos Fa­

checos un medio de ataque, que después también 
usaron en Yucatán: Era el de los perros ele presa: 
;maeslraban á estos animales lan diestra v perfec­
amente, que con ellos ya no necesitaban de cenli-

1 Probanza, dr IfJ: ,Varía Jo,eja Fernándtz Bue11d1a !J Soli, 
2 C'ogolludo lfütoria de Yatalán tomo ¡ p' ,){\/l • , ¡ ,1g . .:.vu. 
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nelas ni retenes. Los perros velaban y cuidaban la 
villa, y tan pronto corno veían un indio. con sus 
ladridos despertaban á los sohlados. en tanto que 
se abalanzaban sobre el enemigo como tigres ham­
brientos. lo mataban y se lo comían. Empleábanlos 
también en los combates. y los indio:,,; lll'garon á 
temerles como espantables bestias. cnya sola vista 
les bacía temblar. Cnéntase que el cacique de Mi­
xitlan de los mixtecas. peleando como guerrillero, 
mató á varios españoles é indios znpotecas. Gaspar 
Pacheco salió en perseeuci<'in suya cou un piquete 
de espaiioles. llevaudo el ardiente pr~pósito d_e 
aprehender al cacique rebelde; mas este siempre v1-
\'0, perspicáz y alerta. hostigaba sin cesará ,su, ad­
,·ersario con ataques imprevistos. y luego lnua a es­
conderse á las selvas ó abruptas sic1·ras. Desespera­
do Gaspar Pacheco de uo haber cogido á su ágil 
enemigo que se le escapaba siempre como un gamo 
quiso aprovechar la aprehensióu de un so~dado 
mixteca v por su meclio averignar el e~cond1te de 
su jefe. Sujeto á juicio el prisio11ero. se h_t1bía c_om­
probado, que era esclavo clcl caciqne, esprn enviado 
á atisbar los mo\·imientos de los españoles, Y ~a­
bía además tomado parte en la muerte de varios 
conquistadores. Fué condenado al último _suplicio; 
pero antes ele ejecutarle. quiso 1~rohar con e! G,aspar. 
Pacheco si la esperanza. de la vida le reduc1a a des­
cubrir á su señor. Preparado el suplicio. puesto en 
el cadalso el prisionero. se sal'uron á su vista los 
perros que habían ele arrancarle lns cn~rafias. Gas­
par Pacheco le ofreció perdonarle la v1cla, Y tomar­
le por compafiero suyo si revelaba el esconde~~ro 
del cacique de Mixitlan. Grande fué la decepc10n, 
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de Paclicco oyendo al prbionero decir con entereza 
qu~ ~o des:ub~·!ría á su seiior, que hiciese lo que 
qms1ese. S1gu10 con persuasiones, con amonesta­
ciones. con amenazas y el iudio firme en su reso­
lución; le echarou los perros azuzándolos. se le 
arrojaron fieros desganándole los molledos ·de los 
brazos Y piernas: y el bravo mixteca, como agen~ 
de todo dolor mirando á los perros con serenidad 
les dice: «Oatecnnes, comed bien, que así rne pinta­
nin en el cuero del tigre, r quedaré pintado por 
hombre bueno y valiente que no descubrí á mi se­
iior.» Aludía á la costumbre de los mixtecas. de 
conservar en pintura sobre pieles. las hazaiias de 
sus héroes. guerreros. sacerdotes y hombres emi-
nentes. 1 

• 

Con este linaje de hombres combatían los Pa­
che~o~, cuando D. Francisco <le Montejo, el mozo, 
llego a San l~defonzo, de paso para Tabasco. Gaspar 
Pacheco debia ser compaiiero del adelantado 1.lon­
tejo como Melchor Pacheco lo sería de D. Francisco 
de Montejo, el mozo. Todos habían militado bajo 
las banderas de Cortes. El capitán Montejo cono­
cía todo el Yaler ele los Pachecos como soldados bi­
zarros y entendidos capitanes, y así les rorró les 
instó é inYitó á que viniesen con él á Yucatán~ ~lis-

. tándose en la expedición que se estaba preparando. 
No sabemos si los Pachecos ya estaban cansados 
del~ lucha con los mixtecas ó si se alucinaron con 
lapm~ura de_~eguro muy dorada y halagüeña que 
~onteJo deb10 hacerles de la tierra de Yucatán. 
Cierto es que los valientes capitanes resolvieron 

l Herren\. Ili,torirJ de la, b1dia, Occidentalt8 tomo III p' is-' ' 11g. ,. 
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abaudonar el antiguo terreno de sus hazaüas y W· 

nir á ligar su suerte para siempre con_ la llerra ):11• 

. l de donde vinieron á ser posleriormcnlc cm­ca eca, 1 b' 1 
dadanos y tronco de la nueva mza que ia ia < e 

l 
, 1 

poblar e pa1s. , 1 
Regocijado D. Francisco <le M_onleJo, ~ i~ozo. 

con la promesa solemne que le l11c1eron lo~ P.iche­
cos de alcanzarle en Campeche con lodos sus solda­
dados, criados y escuderos, salió _de San lldefo~z~ 
rumbo á Nuestra Sef¡ora de la V1ctona. Al_ lle0a1 
allí, enr.onlró á muchos que de Chiapas habia1~ ve­
nido para alistarse en la expedición. La nollcia_de 
que él tendría el mando de_ las fuerzas que deb'.au 
operar en Yucaláni le alra.10 muclws sold~d~- 1~ 
sabían rnlienle, discreto, prudente, llberal,_J?Wº l_ 
audáz y nadie temía malgastar en su serv1c10, su, 
fuerz;s, salud y recmsos; confiaban que sus l:a~a­
. ·'an 1)·1e11 ponderados y remunerados,) esla ¡os se11 T · 
persuasión les animaba á sentar plaza e'.1 la m1 icrn 
expedicionaria. D. Francisco de Monle.1_0, el mo~o: 
tampoco perdonó esfuerzo alguno, gasto todas su, 
economías y ganancias eu mnniciones, bastirnenll:, 
provisiones, armas y caballos, y luego que t??º_es . 

\'º apare¡ºado se embarcó con su pequeño eJerc1loen 
' ' ' · · el Xue•· el navío de Diego de Conlreras, el v1eJO. y e: .. 

lra Sef¡ora de la Victoria, se hizo á_ la vela a fines 
ele 15-!0 para Champolón. dónde_ '.nce~anlcrnenle 
era esperado como tabla de salvac1~n. á 

Llegó D. Francisco. ele_ J\1onle,10, _el mo¡~' 
Champotón, víspera de Navidad del ano de 

1 Cogolludo. Iliaturit1 dt foMtón, tomo 1, p1~g- m.l . l ilt furatá11, 
1 Probanza herl.a por García d, ~ttli11a, vecm11 dt ~~ éru¿_ re\M"ión de 

re~pue~taá. la !legunda prep:unta del te!';hgo Bartolon~é ~OJ-1i de Felirero de 
llernnndo )luñoz Zapnta encorueuJ.ero de Oxkutzca ' e -
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con sesenta soldados proceden les de l\'ueYa España 
y Chiapas. Encontró en el Jugar de jefe á su primo 
Francisco de Montejo, con la guarnición reducida 
á veinte y cinco ó treinta hombres, si bien lodos 
ellos esforzados y valientes hasta la temeridad co­
mo Górnez de Castrillo, Alonso Rosado, Juan de 
Contreras, Juan de Magaña, Juan de Parajas, Juan 
López de Ricalde, Pedro Muñoz y otros, para quie­
nes no había obstáculo ni impedimento si se trata­
ba de obedecer al caudillo, ó de realizar una haza­
ña. Presentó alll sus despachos, y reconocido como 
capitán general, no quiso detenerse eu Champotón 
sino el tiempo necesario para que la gente descan­
sase de las fatigas del viaje de mar. l\'o era menor 
el ansia que agitaba á los vecinos de Charnpotón 
para entrar de lleno en la conquista: fastidiados 
con la espera de dos aiios y medio en que habían 
permanecido relegados al ocio y al tedio, ardían en 
deseos de entrar en campaÍ!a, 

Con tan buenos auspicios. el capitán geueral 
Moutejo dió sus órdenes para que el ejército se pu­
siese en camino. Abrían la marcha, como batido­
res, los indios mejicanos que había traído, y los 
mayas amigos que se prestaron á formar parle de 
la expedición: en seguirla iban los españoles de á 
pié Y de á caballo, bien pertrechados y con defen­
sas suficientes á embolar las flechas y otras ar­
mas del enemigo. Los ginetes llevaban unos sayos 

l,>81, dice que Don Fmncisco de )lontejo, ]lijo, llegó í, C'hampotón, nilo de 
IS40; 11ue de alli pasó tÍ Campeche, doncle llegó por San Francisco, el mi~mo 
lfto de l!'HO; que el día <le tülo nuern siguiente (1;)41) pobló y t\lientó la. ,·i• 

Ita de Ran Francisco de Campeche; que dos ó tres mese!! n11tes ele .\'a,·iclacl 
dt l,),U llegó IÍ. )Jéridn; y que el día. de afio nue,·o de 1;}42. fundó la ciudad 
de lJérida. 
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acolcha<los de faldas largas, llama<los escuypiles, que 
les cubrían hasta la rodilla. La colchadura er~ de 
algodón y sal, entre dos telas bastea1las; cnhríanse 
los pies con unos faldones también acolchados, y 
en la cabeza llevaban unos morriones con babero­
les ó antifaces de la misma colchadura, que apenas 
les dejaban libres los ojos. Iban armarlo~ con es­
padas y lanzas ginetas. y los caballos cubiertos de 
una caparazón acolchada de algodón, que los defen­
día perfectamente de la lluvia de flechas; que sm 
este resouarclo los hubiera inutilizado desde el 
principi~ de cada batalla. Los infantes se diYidían 
en ballesteros y arcabuceros, unos y otros veshdo, 
de escuypiles que les llegaban hasta las pantorri­
llas morriones colchados en la cabeza, y babera, 
par~ defender la cara. La experiencia adquirida en 
las batallas anteriores les hizo valerse ele estos me­
el ios <le defensa. 1 

El capitán general, si bien aparejado para cualquier 
encuentro, pensaba que saldrían á eneontrarlo ~I 
camino los indios amigos de que su padre le babia 
hablado. Su decepción en esle punto fué completa. 
los hechos Yinieron á probarle que los mayas no 
habían desmayado ni un ápice ele su vigor Y ener­
gía en mantener la incolumidad ~le su suelo pátr10. 
Apenas hubo salido ele Champoton y carnrnado al­
gunas leguas, encontró cerrado el paso por un 
gran número ele indios parapetados detrás de for­
midables albarradas, trincheras ó estacadas. Es­
ta fortificación estaba formada corno era cost11mhre 
ele los indios hacerlas en sus guerras, cuanclo cs-

. u • .d b h "'"' u ,111rtínde 1 Rtlaciú11 del cabildo tlt la rwd11d de .ueri o, ec a. rr · · 

Polomar el 18 de Febrero lle l;jiO. 
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peraban al enemigo. Hacían una prolongacla pali­
z;1da eu forma ele media luna, enlrelejirla y atada 
con bejucos á los árboles dél bosque. la cubrían 
con ramaje espeso, de modo que se ocultase á la 
vista . y dejaban una entrada árnplia y espaciosa del 
lado donde esperaban al enemigo; ésle, si 110 anda­
ba con cautela, se adelantaba y se metía dentro <le 
la media luna, no teniendo nada que pudiese alar­
marle, pues la estacada estaba bien cubierta, y los 
guerreros ocu\los detrás de ella aguardaban en si­
lencio que el enemigo hnbiese entrado en la celada. 
Gna nz ~ncorralado entre aqnella palizada, los in­
dios emboscados flechaban por lacias parles. arro­
jaban lanzas, piedras y cuanto podía daiiar. En la 
primera eutrada ele los españoles á Yucalán, fueron 
1·íclimas de esta estratajema de los mayas; se cola­
ban incautamente dentro ele aquellas emboscadas, 
y melirlos en ellas eran acribillados por los indios 
á mansalva. Es verdad que hacían rostro firme y 
~rremelían con furia en busca del taimado y cu­
bierto enemigo; pero mientras se arrojaban sobre la 
palizada para desbaratarla, mientras subían por la 
albarrada y pasaban de la otra parte donde los in­
dios estaban, mientras corlaban y desataban los pa­
los para batirse cuerpo á cuerpo con los indios, es­
tos aprovechaban el tiempo en dar certeros golpes, 
en tanto que se juzgaban á cubierto: luego escapa­
ban, pero después de haber causado pérdidas la­
mentables á los españoles. 1 

En esta tercera entrada, el rnpit,\n general 
llontejo, aleccionado por una luctuosa experiencia, 

I Rf!izrión dtl rabildo dt la dudad dt .llirida, hecha por D. :\Inrtln lle 
Palomar el 18 de Febrero de 1579. 
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